
El Rosario
ContemplaContempla



El Rosario tiene dos partes fundamentales: los
misterios que se meditan y las oraciones que se

rezan. Si no se meditan los misterios y sólo se rezan
las oraciones, el rosario queda incompleto. Claro  que

tiene como cosa muy  buena el tiempo dedicado a
Dios a pesar de las distracciones y la repetición

mecánica de avemarías. También queda incompleto
el rosario cuando no aplicamos los misterios a

nuestra vida y cuando rezamos largamente sin tener
la disposición a la conversión.

 “Porque sin la contemplación de los misterios, el
Rosario es un cuerpo sin alma, y su rezo corre el

peligro de convertirse en mecánica
 repetición de fórmulas” (Pablo VI).

“El Rosario, a partir de la experiencia de María, es
una oración marcadamente contemplativa. 

Sin esta dimensión, se desnaturalizaría” 
(Juan Pablo II).

Misterios y oraciones



Hay muchas formas de contemplar los misterios del
Rosario y aplicarlos a nuestra vida, recordemos que
“El amor es creativo”. Hay que buscar la forma que

sea más conveniente para cada uno, como el
enamorado que inventa la manera de encontrarse

con la que ama venciendo todos los obstáculos
imaginables y cuando la contempla sólo existe la

persona amada.
Para la meditación de los misterios es conveniente

leer el pasaje del Evangelio que corresponde y
tomar de él una imagen, una palabra, un personaje,

o una situación que más nos atraiga. 
La forma más común es meditar el acontecimiento

de la vida de Jesús mirando una imagen que lo
represente. Las ilustraciones, estampas y las obras

de arte religiosas tienen sentido en la medida en
que nos acercan y nos sumergen 

en el gozo, dolor, luz o gloria de Dios.

¿Cómo 
contemplar?



El Rosario se inicia con la señal de la Cruz.
Posteriormente se anuncian cada uno de los
cinco misterios que se contemplan ese día. 

Los lunes y sábados se contemplan los
misterios gozosos; los martes y viernes, los
dolorosos; los jueves, los luminosos; y los

miércoles y domingos, los gloriosos. 
Cada misterio se compone de un Padrenuestro,

diez Avemarías y un Gloria. Cuando se han
rezado los cinco misterios, se recomienda rezar

las letanías de la Virgen, que son alabanzas
 a nuestra Madre. 

Según las tradiciones de distintos lugares, a
esta estructura básica para rezar el Rosario se
añaden algunas jaculatorias y otras oraciones
que expresan la riqueza de la piedad popular.

¿Cómo rezar?



Dios se hizo hombre frágil semejante a
nosotros menos en el pecado, por eso el

Misterio de Cristo se identifica con el  misterio
de nuestra vida. Meditar recorriendo de la

mano de María,  los gozos,  los dolores, los
momentos de luz y gloria y aplicarlos a
nuestra vida  debe transformarnos y dar

sentido a nuestra existencia. 
Vivamos cada misterio para descubrir que
cada uno tiene algo que decirnos, porque

siempre actúa la gracia de Dios en nosotros si
estamos dispuestos a recibirla. 

Misterios 
Gozosos

MISTERIOS GOZOSOS 
(lunes y sábado)

1. La Encarnación del Hijo de Dios.
2. La visita de María a su prima Isabel.

3. El Nacimiento del Hijo de Dios.
4. La presentación del Niño en el templo.
5. El Niño perdido y hallado en el templo.



Primer Misterio Gozoso
La encarnación de Hijo de Dios

“El ángel, entrando en la presencia de María, le dijo:
Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo…
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le

pondrás por nombre Jesús. María contestó: Aquí está
la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra” 

                                                   (Lc 1,2 26-38).



Meditemos
DILE SÍ A DIOS

Dios llama de muy variadas maneras, siempre
respetando la libertad humana, propone la misión pero
no obliga a aceptar. Decirle  “SÍ SEÑOR”, implica un

gran cambio, porque el rechazo al plan de Dios genera
una vida de insatisfacción espiritual sin consuelo y la
aceptación implica un gran acto de valentía, que se

apoya en la fe y la confianza total en Dios. 
El ángel Gabriel anunció a María y la aceptación de la

Virgen cambió la historia de la humanidad, su fe la
mantenía con la lámpara encendida para el 

encuentro con Dios. 
Dios sigue enviando mensajeros que nos traen su

propuesta de felicidad, a veces son personas, en otras
oportunidades, se vale de una frase o una imagen que

nos hace brincar el corazón, o un amanecer
esplendoroso, un atardecer, una situación de tristeza o
enfermedad. Muchas veces lo percibimos claramente,

pero por miedo nos hacemos sordos o ciegos a la
evidencia. Dios no se cansa de llamarnos porque no

quiere que se frustre su proyecto en nuestra vida.

OREMOS
Señor, que te digamos siempre SÍ con la fe y la confianza

de María: ”hágase en mí segun tu palabra”.



Segundo Misterio Gozoso
La visita de María a su prima Isabel
“María se puso en camino y fue aprisa a la montaña,
y saludó a Isabel. Isabel dijo a voz en grito: ¡Bendita
tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!
Dichosa tú que has creído. María dijo: Proclama mi

alma la grandeza del Señor” (Lc 1, 39-56).



Meditemos
SIRVE CON ALEGRÍA 

 “La caridad de Cristo nos urge” el amor se expresa
en el servicio. El que tiene a Dios sale, porque no

puede guardarlo para sí mismo, la fe es un don para
compartir, es el tesoro que se fortalece dándolo. 

Dios nos llama para amar. Nos invita a salir
especialmente a salir de uno mismo.

María sale a ayudar a su prima Isabel, y le lleva a
Jesús, la Alegría de la presencia de Dios que hace

saltar de gozo. La combinación perfecta del
misionero que no separa la promoción humana del
anuncio del Evangelio. Sale de prisa a servir por
amor a Cristo y en el necesitado lo encuentra.

OREMOS
Señor, que descubramos la alegría de servir sin

esperar recompenza, que no perdamos otro día sin
hacer el bien que debemos hacer hoy, que seamos

humildes para dar y recibir ayuda. Que brinquemos de
gozo ante la presencia de Dios.



Tercer Misterio Gozoso
El nacimiento del Hijo de Dios

“Mientras estaban en Belén, le llegó a María el tiempo
del parto y dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en

pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían
sitio en la posada. Un ángel se apareció a unos

pastores y les dijo: Hoy, en la ciudad de David, os ha
nacido un Salvador, el Mesías, el Señor” (Lc 2, 1-14).



Meditemos
 PERMITE QUE JESÚS NAZCA EN TU CORAZÓN  
Dios busca un gran lugar en nuestra vida y hay que

prepararse para recibirlo. A veces muchas cosas
intrascendentes nos roban el tiempo y hasta se

adueñan del espacio de Dios. 
Jesús no pudo nacer en el bullicio de cualquier

posada, Él busca el silencio para ser escuchado y
nacer en lo íntimo del corazón humilde. Un pesebre

bien preparado con el calor de la oración constante y
la fe que alumbra más que la mejor estrella. Una

buena posada donde Jesús se quede a vivir y nos
transforme en misioneros para anunciar la “Buena

Noticia” que alegra al cielo y la tierra.

OREMOS
Señor, que nuestro corazón esté siempre límpio y

dispuesto para recibirte, que hagamos silencio para
escucharte y nuestra fe sea luz para nuestros hermanos.
Que defendamos la vida desde su concepción hasta la
muerte natural. Que nada ni nadie nos aparte de tí que

eres el Verdadero Tesoro.



Cuarto Misterio Gozoso
La presentación del Niño

 en el templo
“Los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para

presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la
ley del Señor. Simeón lo tomó en brazos y dijo: “Ahora,
Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse

en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador” 
                                                        (Lc 2, 22-40).



Meditemos
OFRÉCELE LO MEJOR A DIOS

 La humanidad entera espera a Jesús, unos con la
fidelidad de los ancianos Ana y Simeón, otros lo
aguardan aun sin saberlo. Dios nos ha enviado a

presentarlo al mundo desde nuestra pobreza, porque
nadie mejor que Él conoce nuestras fallas y

limitaciones. El Señor elige y da lo necesario para la
misión, y nos invita a ofrecer lo que tenemos con la

sencillez de La Virgen y San José. 
Somos instrumentos de Dios, “en nuestra debilidad se

muestra la fuerza de Dios” que hace maravillas 
con nosotros.

OREMOS
Señor, que San José y la Virgen sean nuestros

protectores y nos presenten ante tí. 
Que seamos fieles

 y mantengamos viva la esperanza.
Que demos de nuestro tiempo generosamente,

dándonos a nosotros mismos, que valoremos las
pequeñas cosas y gestos de amor, que tu transformas

 en grandes milagros de cada día.



Quinto Misterio Gozoso
El Niño perdido y hallado

en el templo
“Cuando Jesús cumplió doce años, subieron sus

padres con él a Jerusalén por las fiestas de Pascua.
Cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se

quedó en Jerusalén. A los tres días, lo encontraron en
el templo, sentado en medio de los maestros”. 
                                                      (Lc 2, 41-52)



ENCUÉNTRALO EN EL SAGRARIO
 En el caminar misionero de tantas actividades,

gentes, proyectos, necesidades básicas, urgencias,
puede haber un desgate que hace que Jesús se

pierda de nuestra vista. Dios está siempre donde debe
estar, somos nosotros los que nos perdemos cuando
andamos en las cosas de Dios pero no estamos con

Dios, porque descuidamos el tiempo de oración. 
La bondad del Señor hace que después del

sufrimiento de “perder” a Jesús, encontrarnos de
nuevo con Él sea un gozo tan grande y una lección de
amor tan intensa que nos fortalezca en la experiencia

del encuentro personal con su misericordia. 
Que el Señor nos conceda la gracia de 

“Hablar de Dios y hablar con Dios”  
para nunca apartarnos de Él.

Meditemos

OREMOS
Señor, que las distracciones del mundo no te

escondan,  y nos hagan perderte, que te
encontremos siempre en el Sagrario

esperándonos.



Misterios Luminosos
El rosario es una declaración  de amor que no se cansa
de repetir  ¡te amo Dios mío!  Es una demostración de
que creemos y confiamos en El, por eso la Virgen nos
pide que recemos siempre y nos recuerda “hagan lo

que Él les diga”, porque una madre sabe que cada día
hay que repetir lo bueno a los hijos sin cansarse. 

Cuando realmente confiamos en el poder del rosario se
convierte en una necesidad vital rezarlo cada día.  Si

creemos en todo lo que meditamos en el Rosario,
amamos a Dios y a su Santísima Madre, ese amor debe

ser eficiente y debe impulsarnos a  compartir este
tesoro y enseñarlo a otros. Convertirse en apóstoles  de
rosario se hace tan natural como los grandes milagros

de cada día que a muchos pasan desapercibidos.

MISTERIOS LUMINOSOS (jueves) 
1. El Bautismo de Jesús en el Jordán.

2. El milagro de Jesús en las bodas de Caná.
3. El anuncio del Reino de Dios. 
4. La Transfiguración del Señor.
5. La institución de la Eucaristía.



Primer Misterio Luminoso
El bautismo de Jesús

“Fue Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a
Juan para que lo bautizara. Apenas se bautizó Jesús,
salió del agua; se abrió el cielo y vio que el Espíritu de

Dios bajaba como una paloma y se posó sobre Él. 
Y vino una voz del cielo que decía: Éste es mi Hijo, 

el amado, mi predilecto”   (Mt 3, 13-17).



Meditemos
RECONÓCELO COMO DIOS

La Santísima Trinidad se manifiesta en la voz de Dios
Padre, en la presencia de Dios Espíritu Santo en forma
de paloma y en Dios Hijo, Jesucristo, bautizándose en
el Jordán.  El Espíritu Santo lo revela, Dios Padre se

deja oír y dice claramente “ESTE ES MI HIJO AMADO”. 
También la Santísima Trinidad estuvo en tu bautizo y te

llamó por tu nombre como hijo de Dios. Este es el
primer y más grande paso en la vida cristiana, déjate
llenar con la fuerza del Espíritu Santo, ESCUCHA la

voz de Dios Padre,  RECONOCE A JESÚS
como Hijo de Dios y síguelo.

Reconocer a Jesús como Dios es el primer paso para
seguirle y no permitir que nada ni nadie ocupe su lugar.
Hay muchas cosas materiales que se convierten en los

falsos dioses que sigue la humanidad.

OREMOS
Señor, que vivamos fielmente la consagración de
nuestro bautizo, dóciles al Espíritu Santo, dando

testimonio de Cristo en el mundo.



Segundo Misterio Luminoso
El milagro de Jesús en 

las bodas de Caná
“Había una boda en Caná de Galilea, y la madre de

Jesús estaba allí. Faltó el vino, y la madre de Jesús dijo
a Jesús: No les queda vino. Luego dijo a los sirvientes:

Hagan lo que Él les diga… Así Jesús comenzó sus
signos y creció la fe de sus discípulos” (Jn 2, 1-12).



Meditemos
HAZ LO QUE JESÚS DICE

 La Virgen nos indica cómo seguir a Jesús con fidelidad,
nos da la fórmula de la santidad, nos enseña a vivir

como ella diciendo: “hágase en mi según tu palabra”.  
Ella intercede por nosotros y nos enseña a hacer

silencio para ESCUCHAR cuál es la voluntad de Dios y
nos anima a confiar en ÉL.

En las bodas de Caná, los novios pusieron todo lo poco
que tenían para celebrar.  Dios quiere que nos

arriesguemos a amar y la Virgen estará pendiente de
los detalles para interceder por nosotros. 

Llenen las tinajas de agua, hagan su mejor esfuerzo,
confíen en Dios y Él hará el milagro. El secreto de la

felicidad es seguir el consejo de María:
”HAGAN LO QUE ÉL LES DIGA”.

OREMOS
Señor, que amemos tu voluntad, y la cumplamos,

 que al rezar el Padrenuestro, digamos con fe 
“hagase TÚ voluntad en la tierra como en el cielo”.

Que como María intercedamos 
en favor de nuestros hermanos.



Tercer Misterio Luminoso
El anuncio del Reino de Dios

“Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio
de Dios. Decía: Se ha cumplido el plazo, está cerca

el reino de Dios: conviértanse y crean en el
Evangelio”   (Mc 1, 14-15).



Meditemos
AMA A DIOS Y AL PRÓJIMO
“Amense los unos a los otros 

como yo les he amado”.  Dios es amor y el amor es la
clave de todo el mensaje. Es la fuerza que mueve y da

sentido a nuestra vida. Sólo por amor se perdona al
enemigo, se sacrifica por el bien de los demás, se da la

vida, se arriesga todo, y se renuncia a todo 
para anunciar el Evangelio. 

El mandamiento del amor sin límites es para lograr la
conversión y vivir desde ya el Reino de los cielos.

OREMOS
Señor, que venga a nosotros tu Reino, y lo

anunciemos dando testimonio de tu amor, siendo
constructores de paz y justicia, que aceptemos tu
invitación a convertirnos para vivir sin las ataduras

del pecado y las tinieblas, en la libertad de los
 hijos de Dios.

 



Cuarto Misterio Luminoso
La Transfiguración del Señor

Subió Jesús a una montaña muy alta y se transfiguró
delante de Pedro, Santiago y Juan. Su rostro

resplandecía como el sol y sus vestidos se volvieron
blancos como la luz. Y una voz desde la nube decía:

Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escúchenlo” 
                                                    (Mt 17, 1-9).



Meditemos
ESCÚCHALO Y REFLÉJALO

Dios Padre insiste: “Este es mi hijo amado,
escúchenlo”, porque es absolutamente necesario

ESCUCHAR a Jesús para poder transfigurarnos con
ÉL; para cambiar de vida y comunicarlo.  

Como los Apóstoles vemos en nuestra vida  la
maravilla de Dios,  disfrutamos de esos adelantos de

cielo que nos fortalecen para resistir con fe los tiempos
difíciles. Escuchamos su Palabra que resuena con
fuerza en la conciencia, impulsándonos a bajar al

mundo para cumplir la misión que nos ha
encomendado: salir a reflejarlo con el testimonio de

vida para que el mundo lo conozca y lo ame.

OREMOS
Señor, que no vivamos 

sordos a tu Palabra, 
que mostremos tu belleza y tu bondad, 

que nos dejemos transfigurar por tí. 
Que se note que te amamos,

 que somos tus amigos, testigos de esperanza,
armados con la fuerza de la oración para

transformar al mundo. 



Quinto Misterio Luminoso
La institución de la Eucaristía

“Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, tomó
pan y pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo:

Esto es mi cuerpo, que se entrega por ustedes;
hagan esto en memoria mía.

 Lo mismo hizo con la copa, diciendo: Este es el cáliz 
de la nueva alianza sellada con mi sangre” 

(1Co 11, 23-26).



Meditemos
ALIMÉNTATE DE ÉL

Dios conoce nuestra debilidad y sabe que es
indispensable alimentarnos del PAN DE VIDA para
tener la fuerza necesaria para seguirle, sabe que lo
necesitamos a Él para poder levantarnos cada vez
que caemos. La grave enfermedad de la anemia

espiritual es consecuencia del abandono de 
la oración y los sacramentos. 

Sólo el que desconoce el verdadero alimento se
conforma con comer comida que intoxica y beber

ideologías contrarias a Dios, manipuladas con
sabores y colorantes artificiales que matan el alma.

OREMOS
Señor, no somos dignos de recibirte,Tú te has

quedado para siempre con nosotros, ayúdanos a
vivir la Eucaristía con verdadera piedad y devoción,

y comulgar con el corazón límpio, dejándonos
transformar por tí.

Bendice y proteje a nuestros sacerdotes y
concédenos muchas y santas vocaciones.



El rosario nos introduce en los
misterios de la Vida de Jesús y las oraciones

hacen que la fe  vaya penetrando en nuestra alma,
la repetición constante de cada avemaría es como

una gota de agua fresca que cae en la roca de
nuestro corazón y va tallándolo sutilmente,

abriendo espacio para que Cristo entre 
y nos  transforme.

Meditar los misterios dolorosos nos enseña a
ofrecer nuestros dolores y sufrimientos y

asociarnos al sacrificio redentor de la Pasión y
muerte de Jesús para resucitar con Él.

Misterios 
Dolorosos

MISTERIOS DOLOROSOS
 (martes y viernes)

1. La Oración de Jesús en el Huerto.
2. La Flagelación del Señor.
3. La Coronación de espinas.

4. Jesús con la Cruz a cuestas.
5. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor.



Primer Misterio Doloroso
La oración de Jesús en el huerto 

“Jesús se apartó de los discípulos como un tiro de
piedra, y, puesto de rodillas, oraba diciendo Padre, si
quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi

voluntad, sino la tuya. En medio de su angustia oraba
con mayor insistencia” (Lc 22, 39-42).



Meditemos
 LA DEBILIDAD HUMANA

“Muero de tristeza, quédense aquí, Velen conmigo”
pidió Jesús a sus discípulos y “tres veces los encontró

dormidos”. Una muestra de la fragilidad del ser
humano que se deja vencer por el cansancio, que aun

haciendo un esfuerzo se queda dormido. 
Amigos que en el momento más dramático no son
capaces de acompañarle, desanimados se dejan

vencer por el sueño.
Jesús  nos enseña a orar para ser fuertes, para no

renunciar a la Misión encomendada, para resistir las
tentaciones, para vencer el miedo.

OREMOS
Señor, que no te abandonemos, que el miedo no

nos paralice, y las dificultades no nos hagan
perder la esperanza. Que nuestro corazón se
mantenga en vela y nuestra fe despierte a los

dormidos por la indiferencia. 
Que la oración sea nuestra fuerza.



“Todos lo declararon reo de muerte. Algunos se pusieron
a escupirle, y tapándole la cara, lo abofeteaban y le

decía: Haz de profeta. Y los ciados le daban bofetadas”.
“Pilato tomó a Jesús y mandó que lo azotaran” 
                                         (Mc 14, 65; Jn 19,1).

Segundo Misterio Doloroso
La Flagelación del Señor



Meditemos

EL AZOTE DEL PECADO
Jesús es apresado, amarrado y azotado
cruelmente y la fragilidad humana de sus

discípulos se pone en evidencia una vez más;
ahora lo niegan, lo abandonan y se esconden. El
miedo se apodera de ellos. Aún dispuestos a dar
la vida por el Señor, en el momento de la prueba

les gana el miedo. 
Dios conoce nuestras debilidades porque Él nos
hizo y sabe que muchas veces nos proponemos

grandes cosas y luego hacemos lo que no
queremos, sino todo lo contrario. 

Equivocarse o fallar no es el problema, el
problema es paralizarse por el miedo y

esconderse por no confiar en Dios. 

OREMOS
Señor, nuestros pecados son crueles azotes que
te hieren despiadadamente, ayúdanos a dar la

cara por tí,  enséñanos a defender la fe, y
seguirte a pesar de las dificultades. 



“Los soldados trenzaron una corona de espinas y se la
pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de color

púrpura. Salió Jesús afuera, llevando la corona de
espinas y el manto de color púrpura. Pilato les dijo: 

Aquí lo tienen” (Jn 19, 2-3).

Tercer Misterio Doloroso
La coronación de espinas



Meditemos

LAS ESPINAS DEL MUNDO
Los soldados usaron toda la crueldad desmedida,

 lo humillaron hasta el extremo, y por último le
encajaron una corona de espinas. 

Esta es la más evidente muestra de la pérdida de
conciencia del ser humano. La maldad como práctica
normal con la aprobación y complicidad de muchos.

Sueltan al criminal y apresan al inocente y descargan
en Él sus peores y más bajos instintos. 

El drama de la pérdida de conciencia es que hace
ver que nada es malo y cuando todos repiten el

pecado se hace una práctica normal. 
Se invierten los valores, y ante cualquier voz que

alerte se desata un drama que defiende al culpable
 y agrede a la víctima.

OREMOS
Señor, que defendamos la Verdad y no

perdamos nuestros valores cristianos. Que no
anhelemos las coronas de este mundo sino la

corona de gloria en el cielo.



“Tomaron a Jesús, y él, cargando con la Cruz, salió al
sitio llamado de la Calavera”. “Lo seguía un gran gentío

del pueblo, y de mujeres que se daban golpes y
lanzaban lamentos por él” (Jn 19, 16-17; Lc 23, 27).

Cuarto Misterio Doloroso
Jesús con la Cruz a cuestas



Meditemos

NUESTRA CRUZ
En contraste con tanta crueldad hay almas nobles, de
esas que por ser tan sencillas, pasan desapercibidas

pero que están allí, entre ellos están las mujeres que le
acompañaban y el Cireneo que “obligado” tuvo el

privilegio de llevar la cruz de Jesús.
 La cruz nos llega en cualquier momento, nadie la

busca pero transforma la vida y cargarla con dignidad
nos hace participar de aquellos que están con Jesús y

como Él “ponen el hombro” por los hermanos. 
Cantidad de santos invisibles a los ojos de muchos y
que están cada día ayudando a Cristo con su cruz.

OREMOS
Señor, que amemos la cruz, que unamos nuestro

dolor personal a tu sacrificio redentor.
Bendice a todos los que por amor ayudan a

cargar la cruz del prójimo.
Que nuestra cruz unida a la tuya tenga sentido y

pasemos por ella a la Resurrección.



 “Lo crucificaron a él y, con él, a otros dos, uno a cada
lado y Jesús en medio. Junto a la cruz de Jesús estaba
su Madre. Jesús, al ver a su Madre y cerca al discípulo
que tanto quería, dijo a su Madre: Mujer, ahí tienes a tu

hijo” (Jn. 19, 18-30).

Quinto Misterio Doloroso
La crucifixión y muerte de

nuestro Señor
 



Meditemos
 JESÚS ENTRE  PECADORES

Como si fuera un delincuente Jesús es crucificado
entre ladrones. Estos dos ladrones resumen todos
los vicios: la codicia de Judas que por dinero vende

al maestro, el miedo de Pedro que lo niega, la
pérdida de conciencia y crueldad de los soldados, la
brutalidad del pueblo manipulado que elige lo malo

como bueno, la barrera de los intereses del
gobernante para defender al inocente. Pero hay una

gran diferencia entre un ladrón y el otro. La
diferencia del que reconoce su miseria

 y su pecado y se arrepiente.
 La diferencia está en confiar en la misericordia de

Dios, seguros de que después del pecado, el
arrepentimiento y el perdón nos pueden 

alcanzar la vida eterna

OREMOS
Señor, ten misericordia de nosotros y del mundo
entero. Ayúdanos a reconocerte como único y

verdadero Dios, perdona nuestras faltas, danos
la gracia del arrepentimiento y dolor de corazón

para dejar de ofenderte. 



            La pedagogía del Rosario 
              es excelente porque nace 

                del corazón de la Virgen María  
             que es Madre, Maestra y Misionera. 

Como Madre nos ama, nos  protege 
y  quiere que tengamos lo mejor; como Maestra nos  
enseña como lograrlo y como Misionera nos habla de
Jesús, nos acerca a Él y nos anima a compartir la fe.

Descubrir la riqueza de Rosario es muy importante para
el crecimiento y gozo espiritual. Al conocerlo se ama y
ya no se puede pasar ni un día sin rezarlo, dándole el
tiempo y la disposición para la meditación. El Rosario
meditado te hace entrar en el misterio de Dios de la
mano de la Virgen María; cada vez que repetimos 

“ruega por nosotros” ella intercede ante su Hijo
 por nosotros. 

MISTERIOS GLORIOSOS  
(miércoles y domingo)

1. La Resurrección del Señor.
2. La Ascensión del Señor al cielo.

3. La Venida del Espíritu Santo.
4. La Asunción de la Virgen al Cielo.

5. La Coronación de la Santísima Virgen.

Misterios Gloriosos



“Al amanecer, el primer día de la semana, fueron María
la Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Un ángel

del Señor dijo a las mujeres: No teman, ya sé que
buscan a Jesús, el crucificado. No está aquí. 

¡Ha resucitado! Vengan a ver el sitio donde estaba, y
Vayan en seguida a decir a sus discípulos: 

Ha resucitado” (Mt 28, 1-8).

Primer Misterio Glorioso
La Resurrección del Señor

 



Meditemos
 ANUNCIA LA ALEGRÍA 

María Magdalena sale a buscar a Jesús al
sepulcro, aunque él ha muerto y está oscuro

todavía; a pesar de que no tiene fuerza física, su
amor es firme y sigue actuando, por eso ella no

se detiene en razonamientos ni dificultades, va a
preparar y perfumar a su Señor. Jesús sale a su
encuentro y la envía a anunciar la Resurrección.

A María Magdalena la mueve la piedad, esa
atracción de amor irresistible que la impulsa a

buscar y hacer todo por Dios. La mueve la
sabiduría, porque así como antes saboreaba las

palabras del Señor sentada a sus pies,
vaciándose de todo para disfrutar su presencia,
olvidando la carga de sus pecados, entregada a
la contemplación, ahora contempla al Resucitado
y sale a dar de lo contemplado a sus hermanos.

OREMOS
Señor, que seamos fieles testigos de tu

resurrección. Que no pongamos dificultades ni
excusas para hacer el bien, que descubramos

que siempre es tiempo de buscar a Dios.



“Jesús dijo a sus discípulos: Sepan que yo estoy con
ustedes todos los días hasta el fin del mundo”.  “El Señor
Jesús, después de hablarles, ascendió a los cielos y se

sentó a la derecha de Dios” (Mt 28, 20; Mc 16, 19).

Segundo Misterio Glorioso
 La Ascensión del Señor al cielo

  



Meditemos
ELEVA TU CORAZÓN

Los discípulos quedan paralizados por la tristeza
al ver alejarse al Señor, confundidos por el

desconcierto de la despedida y la incertidumbre
del futuro. Devastados por el temor de perder a

Dios, porque no hay mayor desgracia que
quedarse sin Él. 

Un temor que arranca la respuesta inmediata de
Jesús: “Yo estoy con ustedes hasta el fin del

mundo”. Confiando plenamente en su Palabra,
los mueve la fe, para no caer nunca más en la

tentación de la tristeza y el desaliento, para evitar
el pecado que ofende y nos separa de Él. 

Temor de que el mundo viva como huérfano sin
conocer a Dios. 

OREMOS
Señor, que tu Palabra nos consuele y seamos
alegría para los demás, que mantengamos la
mirada en el cielo y con los pies en la tierra

vayamos por el mundo anunciando el Evangelio.



“De repente, un ruido del cielo, como de un viento
recio, resonó en toda la casa donde estaban los
discípulos. Vieron aparecer unas lenguas, como

llamaradas, que se repartían posándose encima de
cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo”
                                                        (Hch 2, 1-4).

Tercer Misterio Glorioso
 La venida del Espíritu Santo

 



Meditemos

RECIBE EL FUEGO DE DIOS
El Espíritu Santo viene y lo transforma todo. Los

discípulos estaban reunidos, pero encerrados por
miedo, El Espíritu Santo Defensor, los libera y los
convierte en valientes para arriesgarlo todo por
Jesús, les da la fortaleza para hacer la voluntad

de Dios, arriesgando la vida sin cobardía,
venciendo dificultades y resistiendo todo por 
Él.  En un instante, el Espíritu Santo les hizo

entender todo lo que Jesús les había enseñado
 y que antes no comprendían. 

Les puso fuego en el corazón para resistir con
paciencia y valor, con la fuerza que nos hace

preferir morir antes que pecar.

OREMOS
Ven Espíritu Santo, concédenos tus dones, que

tu Gracia nos transforme, con el fuego de tu
amor. Ilumínanos para entender y saborear la
Palabra de Dios y danos la fuerza para hacer

siempre tu voluntad.



“María dijo: Me felicitaran todas las generaciones, porque
el Poderoso ha hecho obras grandes por mí” (Lc 1, 48-

49). “¡Toda hermosa eres amada mía, no hay defecto en
ti! Ven del Líbano, esposa mía, ven” (Ct 4, 7).

Cuarto Misterio Glorioso
La Asunción de María al cielo

 



Meditemos
DESEA EL CIELO

María es llevada al cielo después de haber
cumplido su misión en la tierra. Desde el cielo
intercede por nosotros y sigue acercándonos a

Jesús. Con dulce insistencia de Madre, nos
aconseja como cumplir la Palabra de Dios

haciendo lo que Jesús nos dice. Con el rezo del
Rosario nos indica la forma eficiente para

dejarnos guiar y transformar, dóciles como ella
para escuchar el Consejo de Dios, lo que Espíritu

nos inspira para escoger lo que más nos
conviene, lo que debemos hacer o decir,

dejándonos iluminar para saber lo que Dios
espera de nosotros.

OREMOS
Dulce Virgen del Rosario, enséñanos a amar

como tú. Intercede por todos tus hijos,
especialmente los que se han separado de la

Iglesia, los que no te aman como Madre de Dios
y madre nuestra, los que viven tristes sin saber

cuánto los amas.



“Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer,
vestida de sol, con la luna bajo sus pies y una corona
de doce estrellas sobre su cabeza. Y fue arrojado el

gran dragón, la Serpiente antigua,
 el llamado diablo y satanás”     (Ap 12, 1, 9).

Quinto Misterio Glorioso
La Coronación de la Virgen como

Reina de todo lo creado
  



Meditemos
CONFÍA EN LA INTERCESIÓN DE MARÍA

María es sagrario del Espíritu Santo y lo guarda
en su alma para repartirlo. Por eso una de las
condiciones para recibir los dones del Espíritu

Santo es ser devotos de la Virgen. Ella conoce la
verdadera riqueza que es tener a Dios con

nosotros. Ella, coronada como Reina de todo lo
creado, es reina de los santos, mártires, profetas
y todos los que reciben el don del Espíritu Santo
para distinguir la Verdad de la mentira, la ciencia
que hace ver el verdadero valor de lo espiritual y

lo efímero de la riqueza y honor material.
Sigamos fielmente a Jesús con María

descubriendo el valor de la humildad que
enamora a Dios.

OREMOS
Gracias Madre  por el Regalo bendito de tu

Rosario , gracias por tu intercesión 
y protección permanente. 

Gracias por traernos a Jesús.
Te rogamos que nunca nos separemos de Él. 



Letanias del santo Rosario
Señor, ten piedad  R: Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad   R: Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad   R: Señor, ten piedad
Cristo óyenos          R: Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos  R: Cristo, escúchanos.
Dios, Padre celestial     R: ten piedad de nosotros.
Dios, Hijo, Redentor del mundo       R: ten piedad de nosotros.
Dios, Espíritu Santo                          R: ten piedad de nosotros.
Santísima Trinidad, un solo Dios      R: ten piedad de nosotros.

Santa María
Santa Madre de Dios,

Santa Virgen de las Vírgenes,
Madre de Cristo,

Madre de la Iglesia,
Madre de la Misericordia,
Madre de la divina gracia,

Madre de esperanza,
Madre purísima,
Madre castísima,

Madre siempre virgen,
Madre inmaculada,

Madre amable,
Madre admirable,

R: Ruega por nosotros.
 (Se repite después de cada advocación mariana)

Madre del buen consejo,
Madre del Creador,
Madre del Salvador,
Virgen prudentísima,

Virgen digna de
veneración,

Virgen digna de alabanza,
Virgen poderosa,
Virgen clemente,

Virgen fiel,
Espejo de justicia,

Trono de la sabiduría,
Causa de nuestra alegría,

Vaso espiritual,



Vaso digno de honor,
Vaso de insigne devoción,

Rosa mística,
Torre de David,
Torre de marfil,
Casa de oro,

Arca de la Alianza,
Puerta del cielo,

Estrella de la mañana,
Salud de los enfermos,

Refugio de los pecadores,
Consuelo de los migrantes,

Consoladora de los afligidos,
Auxilio de los cristianos,

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,   
perdónanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
escúchanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,
 ten misericordia de nosotros.

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
Para que seamos dignos de las promesas de Cristo.

Reina de los Ángeles,
Reina de los Patriarcas,
Reina de los Profetas,

Reina de los Apóstoles,
Reina de los Mártires,

Reina de los Confesores,
Reina de las Vírgenes,

Reina de todos los Santos,
Reina concebida sin pecado

original,
Reina asunta a los Cielos,

Reina del Santísimo Rosario,
Reina de la familia,

Reina de la paz.



El primero que rezó el Padrenuestro fue el propio
Jesús, el primero que rezó el Avemaría fue el ángel
Gabriel, el Gloria lo cantan los ángeles en el cielo y
en  la tierra, y la gente sencilla desde tiempos muy
antiguos comenzó a rezar estas oraciones y a rezar
avemarías una tras otra. Hasta que en el siglo XII la
Santísima Virgen atendiendo a los ruegos de Santo

Domingo de Guzmán que sufría mucho por los
pecadores, los necesitados, y la gente que vivía en el

error, le inspiró el rezo del santo rosario y mandó a
predicarlo por todo el mundo diciéndole que con el

rosario vencería, y desde ese momento los Dominicos
se encargaron de propagarlo, los milagros de

conversión se multiplicaron y el Rosario se hizo parte
de su hábito y de su vida. 

Historia



¿Cuándo rezar?

Encontrar el tiempo para rezar el rosario 
parece una de las dificultades más comunes en
nuestro mundo actual, tan acelerado, agitado y

estresante. Debemos encontrar la hora, el lugar y las
condiciones más favorables para nosotros. 

Si pretendes rezar el rosario después de un almuerzo
abundante, lo más probable es que consigas una

prolongada siesta, o si dejas tu oración para el final,
luego de un día de trabajo agotador será muy difícil. 

Muchas veces es conveniente dividir el rezo y
meditar un misterio cada vez. Cuando vas camino al
trabajo o a tu centro de estudio, puedes ir rezando, y
vas a descubrir a Dios en muchas partes y serás un

poco más amable en el trato con los demás.

 Lo mejor debe ser para Dios, no le des el tiempo que
te sobra, porque nunca encontrarás ese momento de

encuentro con el único que
puede hacerte verdaderamente feliz.



Todo el  contenido del Rosario es Bíblico, los
misterios que meditamos y las oraciones que rezamos

están en la Sagrada Escritura,  su razón de ser es
acercarnos a Jesús acompañados por la Madre que

custodia nuestra fe. El Padrenuestro es la oración que
el mismo Señor nos enseñó como la fórmula más

perfecta, el Avemaría que es el saludo del ángel a la
Virgen en ese momento sublime en que Dios se

encarna para salvarnos y el Gloria con el que
reconocemos nuestra fe en la Santísima Trinidad.

En cada Avemaría bendecimos a la Madre de Dios,
invocamos su Dulce nombre, porque sabemos que

vamos “a Jesús por María”.  La repetición de las
Avemarías como “santa monotonía” serena y

tranquiliza para que nos abandonemos  confiados  
como niño en brazos del Padre.  Tiene el gran valor

del tiempo entregado al Señor con la humildad y
sencillez de una oración para sabios e ignorantes.

El Rosario 
en la Biblia



El testimonio sencillo de fe cuando vas en el
autobús rezando discretamente tu rosario puede

ser tu más valioso tiempo de evangelización,
estarás actuando como bautizado, misionero,

piedra viva  de la iglesia, con la puerta abierta a la
gente que busca a Dios aun sin saberlo. 
Con tu testimonio puedes estar poniendo

esperanza en la gente que la ha perdido, vas
recordando al mundo que Dios existe, que quiere

acompañarnos en nuestro recorrido diario.  

Un rosario extra en tu bolsillo puede ser un gran
regalo, el mejor regalo porque no tendrás que

buscar a nadie para dárselo, Dios en su
providencia pondrá a tu lado a quien lo necesite.

Muchas veces encontramos gente en nuestro
ambiente de trabajo que está pasando por un serio

problema o tiene un sufrimiento que no logra
superar, ese rosario puede ser el instrumento de su

milagrosa salvación. 
Sólo necesitas estar dispuesto a compartir la fe,

 a ser luz y testigo de esperanza. 
Sé apóstol del Rosario. 

Testimonio misionero



RECUERDA
El Rosario es el mejor

instrumento para:

 AGRADECER con gozo las alegrías y los
buenos y malos momentos. 

OFRECER el dolor, sufrimiento, y hacer oración
por vivos y difuntos.

PEDIR perdón y rogar por las necesidades
propias y del mundo entero.

ALABAR a Dios por sus maravillas, y darle 
gloria por los milagros de cada día.

SANAR nuestra alma y relajarnos poniendo en
manos de Dios y María nuestras angustias.

PREDICAR y ser luz, con la seguridad de que
vamos con el Evangelio, de la mano de María.

UNIR el misterio de nuestra vida 
al Misterio de Cristo, asociándonos a su gozo,

luz, dolor y gloria. 

EL ROSARIO ES INSTRUMENTO DE
CONVERSIÓN



https://rosarioconcafeina.com

Si quieres conocer y 
amar más el Rosario, 

visíta nuestra Web

Si deseas compartir tu testimonio
del Rosario, escríbenos a 

rosarioconcafeina@gmail.com

Dibujos y textos 
 Ina OP

@predicomics
@rosarioconcafeina

https://rosarioconcafeina.com/
mailto:rosarioconcafeina@gmail.com

